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E n fin, ésta es una hipótesis entre muchas otras posibles; segura­
mente, cada lector va a querer hacer su prop ia interpretac ión, esti­
mulado no sólo por la revista, sino t ambién por la in formac ión tan 
amplia como opor tuna y precisa que ofrece Rose Corra l en su edi­
ción. Si b ien en su introducc ión nos lleva de la mano, b r i n d á n d o n o s 
una cuidadosa reconstrucc ión de las actividades literarias que Reyes 
realizara en Buenos Aires, de sus amistades y colaboraciones, de las 
reuniones en que acog ió el proyecto de editar la revista, de la apari­
c ión del p r i m e r n ú m e r o , de la r ecepc ión de la que fue objeto, de los 
conflictos que luego surgieron. . . , ya en el a p é n d i c e , que recoge co­
rrespondencia, fotograf ías , reseñas , notas y art ículos varios, nos invi­
ta a hurgar por nuestra cuenta en los pormenores de este fascinante 
episodio. Cabe señalar que en el a p é n d i c e todo documento está rigu­
rosamente identif icado, así como en la in t roducc ión todo dato ha 
sido comprobado con sumo cuidado, virtudes éstas que son aún más 
de agradecer en el caso de u n tema tan poco estudiado hasta la fechs 
como el de la revista Libra. Por todo ello, no cabe duda de que cor 
la pub l i cac ión de este l ib ro , en tantos sentidos ejemplar, se empiezí 
a rescatar u n capí tulo importante en la historia de la l i teratura r io 
platense, que es también u n capítulo muy aleccionador en la histori ; 
de las relaciones intelectuales entre M é x i c o y Argent ina . 

JAMES VALENDE 
El Colegio de Méxic 

JEAN-PIERRE TARDIEU, Del diablo mandinga al muntu mesiánico. El negro t 
la literatura hispanoamericana del siglo xx. Pliegos, M a d r i d , 200 
210 pp. 

El mater ia l que analiza Tard ieu proviene de obras literarias de aut 
res latinoamericanos. Con u n corpus de 73 textos -novelas, cuente 
poemas, canciones- demuestra que la l i teratura lat inoamericai 
c o n t i n ú a la larga y estereotipada imagen del negro y logra m u l t i p 
caria en una compleja repre sentac ión . La ed ic ión , aunque con n 
merosas erratas, no impide una lectura fluida del trabajo, que T 
pretende ser revisionista n i discutir otros estudios n i tampoco est 
zar u n panorama general del asunto, sino aclarar tos fuentes y compl 
dad de la visión del negro en la l i teratura hispanoamericana en 
siglo xx. 

Remit iendo a su tesis doctoral inédita , El negro en la literatura es 
ñola de los siglos xvi y xm, Tard ieu ubica las fuentes literarias de la visi 
negro en la Edad Media y los Siglos de O r o , donde se fija la difer. 
cia entre los hombres s e g ú n el color de la p ie l . Tard ieu analiza 
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evocac ión del negro demostrando, en u n p r i m e r momento , que no 
r o m p e con la visión racista de la Edad Media, sino que acentúa las d i­
ferencias físicas en términos de otredad y exotismo, otra cara de la 
diferencia. De ello se ocupan los tres primeros capítulos : "Diacro-
nías " , "Estereotipias", "Vivencias". Curiosamente Tardieu no se detie­
ne en analizar esa cont inuac ión sino la comple j idad que aporta a la 
l i teratura . Para ello, los tres ú l t imos capítulos : "Hablas", "Concien­
cias", "Epopeyas", dan cuenta de una suerte de escritura "epopéyica" , 
la de Guil lén, Carpentier, Cabrera Infante, Garc ía Márquez , entre 
otros, demostrando así que la imagen del negro en la l i teratura his­
panoamericana abre caminos a complejas representaciones. 

Tard ieu parte de la idea de que los negros son u n "elemento de 
la realidad hispanoamericana del siglo xx " (p. 12) y por ello se repre­
sentan en la l iteratura. El l i b r o se vuelve predecible y la l i teratura es 
entonces reflejo de una "realidad", al parecer la misma desde Colom­
bia al Río de la Plata. El carácter descriptivo del trabajo no permite 
profundizar en la diversidad de la l i teratura y en este sentido surge 
u n interrogante: ¿es H i s p a n o a m é r i c a una sola? La mirada europea se 
eclipsa con una c o n c e p c i ó n de u n i d a d completamente inexistente. 
A l establecer la cont inuac ión con la visión europea del negro, Tar­
d ieu queda entrampado en una mirada centralista que homogeneiza 
una periferia muy diversa en culturas, historias y por consiguiente l i ­
teraturas. El autor dice que la l i teratura hispanoamericana habla del 
negro porque el negro fue, desde la trata de esclavos, u n integrante 
de la sociedad. Pero de q u é sociedad, de cuál de todas las variadas y 
dispares sociedades latinoamericanas, no parece importante a la ho­
ra de analizar la e s tereot ipac ión del negro como "reflejo" de u n or­
den m á s ampl io y general. Justamente por ello hay partes del análisis 
que n o resisten preguntas, es el caso, por ejemplo, del capí tulo cuar­
to. Tard ieu trabaja con el habla de los negros en las obras de autores 
latinoamericanos mediante u n a descr ipc ión fonét ica y morfo lóg ica . 
Es inquietante el uso que da a los textos de Nicolás Guil lén y Nicome-
des Santa Cruz en este p u n t o , ya que l lama a las variantes fonéticas y 
mor fo lóg ica s que ut i l izan estos autores "alteraciones" del habla. E n 
la l ínea del análisis, estas "alteraciones" indagadas dentro del campo 
de los estudios culturales y t a m b i é n de los estudios l ingüíst icos deja­
rían de ser "alteraciones" para convertirse en vanantes. La pobreza de 
instrumentos teóricos de análisis convierte algunas observaciones en 
ca tegor ía s poco felices. 

Pero no se trata aquí de descalificar las ideas o evaluarlas desde una 
normatividad política, sino de hablar de su funcionamiento en el l ibro . 
El uso en la literatura de las variaciones fonéticas del habla de los 
"negros", así como el r i tmo , la mús ica y el canto, sirven a Tardieu para 
in t roduc i r la idea de la influencia del "negro" en la cultura de los "blan­
cos": "Nadie en América, n i siquiera la gente más encopetada estaba fue-
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ra del alcance de la influencia africana" (p. 138). En esta l ínea, propo­
ne que la "poes ía negrista" consiguió plasmar el castellano y "proteger 
la herencia [africana] en contra de la aculturación" (p. 107). 

La estructura progresiva del l ib ro lleva de una l i teratura que re­
fleja la visión racista de la sociedad Hispanoamericana, cuya figura 
parad igmát i ca es el negro como "el diablo mandinga" , a la creac ión 
de u n lugar de resistencia donde se vuelve " m u n t u mes ián ico" . En es­
te sentido el análisis no es h o m o g é n e o . En u n p r i m e r m o m e n t o Tar-
d ieu utiliza la l i teratura conc ib iéndo la como repre sentac ión del 
racismo. En los pr imeros capítulos no se establece u n vínculo entre 
la realidad y la l i teratura sino por medio del "reflejo". N o se conci­
ben los textos analizados como creadores de una d i m e n s i ó n estética 
de lo "real" o fundadores de estereotipos que Tard ieu analiza m u ; 
b ien; sino como reproductores de u n orden externo que circule 
en la sociedad. Sin lugar a dudas, u n o de los logros del l ib ro es e 
análisis de la e s tereot ipac ión del negro como chivo expiatorio de k 
sociedad; como diferencia fundada en lo físico, la fuerza, o en lo ima 
ginario, lo mal igno, lo d iaból ico ; como reducto de lo exót ico con su 
variantes erót icas , sensuales, etc.; pero justamente, aunque su titule 
sea El negro en la literatura hispanoamericana del siglo xx, en algunos pa 
sajes el l ib ro pierde de vista la l i teratura como discurso que m u l t i p f 
ca el "poder" en fo rma de representaciones. 

Só lo al final, en el capí tulo "Epopeyas", se analiza en la figura d 
Mackandal - e l personaje pr inc ipa l de Carpentier en El reino de es 
mundo-, la c o m p o s i c i ó n de una d i m e n s i ó n heroica del "negro", n 
en franca opos i c ión al "blanco", sino como creador de una armoni 
universal. E l negro adquiere "una d imens ión có smica en su luch 
por la d ignidad , que llega a ser, al fin y al cabo, la lucha por la dign 
dad de todos los hombres" (p. 205). En ese p u n t o , la l i teratura inf l i 
ye en la real idad y, a la inversa en todo caso, construye la realidad e 
cuanto discurso que circula en la sociedad y allí se vuelve resistencia 
enfrentamiento maniqueo entre negros y blancos, mul t ip l i cando 
haciendo compleja la visión del negro en la l i teratura. Esta represe 
tación provoca en el lector cierta desconfianza cuando se advier 
que, aunque matizada con la l i teratura de M a n u e l Zapata Olivera, 
sustenta sólo en la figura de Mackandal y su t rans formac ión , en 
reino de este mundo, d e ° " m a n d i n g a " a " m u n t u mes i án ico " . En este se 
t ido , aunque se logra el p ropós i to enunciado en u n pr inc ip io y 
texto cumple sus objetivos, no se indaga a fondo , en la diversidac 
p lura l idad de la l i teratura, lo que parece ser la idea m á s importar 
del análisis : la compleja visión del negro que la l i teratura hispar 
americana aporta. 

J l M E N A RODRÍGI 
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